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Carta plomada de Fernando IV: ordenamiento otorgado en las Cortes, que confirma los
fueros, etc. de todos los concejos y dicta varias normas generales sobre los arzobispos,
obispos, abades, oficiales de la Corte,  villas realengas, notarios, chancillería,  castillos,
alcázares y hermandades.
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Contexto histórico y político.

La carta plomada que aquí analizamos fue emitida en Valladolid el 14 de agosto de 1295
en el contexto de las Cortes celebradas ese mismo año. En esta fecha, el joven Fernando
IV de Castilla, conocido más tarde como ``el Emplazado´´, acababa de ascender al trono
tras  la  muerte  de  su  padre  Sancho  IV,  acaecida  en  abril  de  ese  año.  Sin  embargo,
Fernando era un niño de apenas diez años de edad, por lo que el gobierno del reino se
encontraba en manos de su madre y regente, la reina María de Molina.
La  situación  era  sumamente  delicada,  la  regencia  fue  cuestionada  tanto  por  motivos
dinásticos (la legitimidad del matrimonio de María de Molina y Sancho IV era discutida por
la iglesia y por parte de la nobleza), como por otros intereses políticos, ya que algunos
linajes poderosos veían en la minoría de edad del rey una oportunidad para incrementar
su  influencia  o  incluso  disputar  el  trono.  Ante  este  panorama,  María  recurrió  a  un
instrumento clave del poder medieval: las Cortes.
Las Cortes de Valladolid de 1295 fueron un espacio crucial para consolidar la legitimidad
del nuevo monarca, obtener el apoyo de los concejos urbanos, y garantizar la estabilidad
del reino en una etapa de gran incertidumbre. La carta plomada que presentamos este
mes, es fruto de aquellas deliberaciones.

Naturaleza y características del documento.

El documento que nos ocupa es una carta plomada, es decir, un tipo de disposición regia
de gran solemnidad, validada mediante un sello de plomo, en lugar del más común de
cera.  Este  tipo  de  sellos  se  reservaban  para  decisiones  de  especial  trascendencia  y
tenían un carácter casi simbólico, comparable al de las bulas papales.
El soporte material es pergamino, con unas dimensiones de 445 x 385 mm, y ha sido
restaurado dada su relevancia.  La carta  forma parte  de unas normas y disposiciones
generales,  lo  que  indica  su  inclusión  en  una  serie  documental  legislativa  de  rango
superior.

Desde el punto de vista diplomático, el  documento presenta las partes típicas de una
disposición real medieval:

- Protocolo inicial, con la invocación religiosa (“En el nombre de Dios”) y la identificación
del rey (“Don Fernando, por la gracia de Dios, rey de Castilla…”)
- Narratio, expone las circunstancias del ascenso al trono y la necesidad de garantizar la
justicia y el orden.
-  Disposición normativa, con el cuerpo del texto donde se confirman fueros y se dictan
normas.
- Cláusulas sancionadoras, que advierten de penas por incumplimiento.
- Suscripción y validación, con la datación (“dado en Valladolid, a catorce días del mes de
agosto, era de mil trescientos y treinta y tres”) y el sello pendiente.



Contenido del ordenamiento.

La  carta  recoge  un  ordenamiento  otorgado  en  Cortes,  de  carácter  confirmatorio  y
legislativo, que incluye dos grandes bloques.

A) Confirmación de fueros y privilegios

El rey ratifica los fueros, privilegios, usos y costumbres de los concejos del reino, lo que
era  habitual  al  inicio  de  un  nuevo  reinado,  pero  en  este  caso  reviste  un  carácter
estratégico:  el  afianzamiento  de  la  fidelidad  de  las  ciudades  frente  a  los  desafíos
nobiliarios.
Los concejos eran una fuerza política creciente, clave en el  equilibrio de poderes. Su
apoyo ofrecía al trono una base de legitimidad y recursos que contrarrestaban el poder de
los grandes linajes feudales.

B) Normas generales sobre distintos estamentos.

La carta también dicta normas generales que afectan a múltiples sectores del aparato
político y administrativo del reino como:

- Arzobispos,  obispos y abades: se regulan sus competencias judiciales, fiscales y su
papel político, limitando posibles abusos.
- Oficiales de la Corte: se establecen normas de conducta y límites a su autoridad, con
intención de evitar corrupción o extralimitación de funciones.
- Villas de realengo: se refuerza su autonomía y su vinculación directa con la corona,
protegiéndolas de intrusiones señoriales.
-  Notarios  y  cancillería:  se  legisla  sobre  la  autenticidad y  validez  de los  documentos
emitidos por la administración regia, clave en una época de desarrollo burocrático.
- Castillos y cancillería: se dictan medidas para garantizar su control por parte del poder
real, especialmente importante en tiempos de inseguridad.
-  Hermandades:  asociaciones  intermunicipales  que  mantenían  el  orden  público;  se
regulan para asegurar su legalidad y coordinación con el poder real.

Este  conjunto  de  normas  nos  muestra  un  intento  de  reorganización  y  centralización
administrativa, al tiempo que se preserva el orden tradicional mediante la confirmación de
fueros.

Valor jurídico e institucional.

El documento refleja el uso del derecho como herramienta de gobierno. En resumen, a
través de esta carta: 

- Se consolida la legitimidad del rey niño.
- Se apoya a los concejos urbanos frente a la nobleza.
- Se reorganiza la administración y se refuerza la figura del rey como fuente de justicia y
autoridad.

La monarquía bajomedieval estaba en pleno proceso de fortalecimiento institucional, y
documentos  como  el  que  mostramos son  testimonio  directo  del  nacimiento  de  una



administración centralizada, más profesional,  pero aún profundamente enraizada en el
pacto y la negociación con los distintos poderes del reino.

María de Molina: artífice de la estabilidad.

Gisbert. A. (1863). La reina doña María de Molina presenta a su hijo Fernando IV en las Cortes de Valladolid
de 1295.

El papel de María de Molina como regente fue esencial. Su inteligencia política, prudencia
y capacidad de negociación hicieron posible que su hijo mantuviera la corona. Las Cortes,
el  uso  del  derecho  y  el  recurso  a  documentos  solemnes  como  esta  carta  plomada
muestran una estrategia regia centrada en:

- Legitimar la monarquía a través del derecho.
- Conservar la unidad del reino ante los peligros internos.
- Afirmar el papel del rey como árbitro y garante de la justicia.

Conservación y edición.

El documento ha sido restaurado. Fue editado por Francisco Layna Serrano en su obra
Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XV y XVI (2 de., Tomo I, p. 268). su
inclusión  en  esa  obra  responde a  la  vinculación  del  ordenamiento  con  los  privilegios
históricos de Guadalajara y su papel dentro del sistema concejil castellano. 



Conclusión.

La carta plomada de Fernando IV, otorgada en Valladolid en 1295, es mucho más que un
documento  administrativo:  es  un  reflejo  del  funcionamiento  del  poder  de  Castilla
bajomedieval, de la fuerza política de los concejos, del papel creciente de la legislación
escrita y del protagonismo de una mujer, María de Molina, en un contexto marcado por la
inestabilidad sucesoria y las tensiones entra la nobleza y la monarquía. 
Es un documento clave para entender la historia institucional del reino de Castilla, y al
mismo tiempo, una muestra rica para el  estudio de la diplomática y la cultura jurídica
medieval.
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